
EL ARTE MUSICAL EN CHILE 
Hombres de importancia 

inaudita - ademanes solem- 
nes, voz profunda y lenta, mi.- 
rada turbia tras los finos an- 
teojos - os dirán, seguramen- 
te,, que el ar te  musical no ha 
existido jamás en nuestra tie- 
rra. Ellos lo saben a través 
de sus múlíjples conocimien- 
tos agronómicos y sn prodjgio- 
sa eruclición política. Sería 
irreverencia no creerles. 

No importa, piies, que haya 
en Chile un amplio grupo de 
artistas vigorosos y origina- 
les. E s  preciso ignorarlo, para 
que sea con nosotros la son- 
risa paternal y amparadora cle 
aquellos hombres máximos. 

Pero he a y ~ ú  que una voz 
se levanta y dice el elogio cle 
nuestros músicos. E n  una in- 
teresante reseña, que es acaso 
la más completa que se haya 
publicado hasta ahora, nos ha- 
I~la  de ellos con serena elegan- 
cia. Desde los precursores, has- 
ta los novísimos, todos los ar- 
tistas que han crearlo obra cle 
tnérito y los que luego darán 
el corazón en páginas vibran- 
tes, se hallan sintéticamente 
~nalizaclos en este encomiable 
3púsculo. Sil autor, Giiillermo 
Canales, es uno de los jove- 
nes escritores que con más fer- 
voroso entusiasmo ha acogido 
siempre las producciones de 
los músicos chilenos. Los ha 
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estucliado detenidamente, y co- 
noce, como pocos, la orienta- 
ción de cacla uno y las carac- 
terísticas que los diferencia. 

Sil obra, sin duda, será de 
un valor inestimable para aque- 
llos espíritus que tienen f e  en 
nuestro arte musical, porque 
han aprendido a ver, en la mis- 
teriosa sonrisa de los escép- 
ticos, una firme amargura de 
impotencia desesperada. 

Felizmente, una sonilsa no 
ha 1og.i-ado todavía oscurecer 
obra alguna, de artista verda- 
dero. 1TTagner, Berlioz, Smeta- 
ria, e inniime'ahles renovado- 
res, hicieron su camino eterno 
a trarés de hombres coreosoi 
que entregaban la ponzofia del 
corazón eii frases que no al- 
canzaron, siquiera, la virtud 
de ser hirient,es. 

Canales, comienza su estu- 
dio con una de las más intere- 
santes figuras de n~iestra bis- 
toria musical : Manuel Robles, 
músico aventurero y entusias- 
ta, que enardeció el espíritu de 
los patriotas de su época, coa 
la primera Canción Nacional 
de Chile, cantada hasta 1828. 
Luego nos habla de José Za- 
piola, el atitor de la Canción 
de Yungay, que enciende aún 
sl sentimiento patrio en nuen- 
tro pueblo. 

Termina la reseña de lo> 
preciirsores de nuestra música, 
con el esbozo de dos o tres ro -  
mánticos, que vivieron inte~i-  
samente, dejando una vasta la- 
bor casi desconocida. 

Estudia después a los artis- 
tas que han sido pensionado- 
por el Gobierno para perfec- 
cionar sus conocimientos, en 
Europa : Remigio Acevedo, 
Eliodoro Ortiz de Zárate y En-  
rique Soro B. De estos tres 
músicos, Enrique So1.0, es, iil- 
negablemente, el más conocido. 
Su obra ha alcanzado un gran 
éxito dentro y fuera del país, 
siendo considerada, a pesar de 
liabérsela discutido tanto, comt, 
una cle las más puras que se 
hayan hecho hasta ahora en- 
tre nosotros. 

Remigio Acevedo y Eliodo- 
ro Ortiz de Zárate, han logra- 
do también merecidos triunfos, 
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principalmente el pri- 
mera, cuya personali- 
dad es digna de sin- 
cera alaipinza. 

Vienen después "los 
acad&micos", artistas 
: iqp se han formado 
en nilestro Conserva- 
torio Xacional u otros 
establecimimtos ' ank- , 
bgopr Entre ellos, los 
,de mayar prestigio 
son: Humhe@o &en- 
le; criollista meritki- 
mo, que inició sus es. 
tudios musicales h la 
edad de ocho años, di- 
rigido por sus padres; 
Anih l  Arawna In- 
fanta, acaso e1 primer 
wganista del continen- 
b y uno de nuestros , 

eomposihres más sen- 
cillos y emocionados ; 
María Luisa Sepúlve- 
da, artista de amplio 
sentimiento musical ; 

Julio R w d ,  aplaudi- 
lo pianista, cuyas prp- 
ducciones, poco nu- 
merosas, han sido elo- 
giadas en repetidas 
ocasiones, y Julio Oue- 
rra, el perseverante 
maestro, que edita ac- 
tualmente obr& de 
enorme importancia 
didáctica. 

Fishdia luego a los 
"independieptes", vas- 
to grupo en que figu- 
ran artistas de indis; 
cutible mérito. Javier 
Rengifo, bohemio de 
firme temperamento y 
sxquisita sensibilid$, 
que desde muy joven 
vmpezt, a producir, 
siendo hoy sus obras 
dignamente valoriza- 
8as en las principales 
ciudades de Francia. 
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con h e s  puramente musides. 
Cita, entre otras, la "Socieckrd 
bñusiotrl", primera ealporaaién 
de este ghnero habida en Chi- 
le, fundada en 1878 p& E. Ikr- 
addsorm; la "8aciedad J w  
SebaEitiáa Btaeh", dirigida petr 
Domingo Santa C m  Wüson, 
a la que pmtmeeen distingui- 
dos afioionsdos de nuestra so- 

oiedad; la " A a d d  Musiaal 
de Chile>" dirigida por el Dr. 
Brnienábes Oarsa, aingde*losr do, 
entusi~s(to\,s p r ~ p & g t l ~ & ~ i b  (E& 
arte mnoro. 
I;s o h  f inah d- ma.-'rri- 

p i h  de, los maeertisb 
ahilsaoe que mayor ppécstigi~ 
han a l m a d o  en el maado ar- 
thtim, Como es sb6, varias 

de ellos timen un nombre glo- 
r i o ~ ~ ,  religiosamentq admirado 
en lag m& granda3 eigdarles 
drd orbe. 
B He qpí, en aintesi~, el &te. 
mu&aal de nues%m tierra. 

Ya .os pueden d e c i ~  'que no 
ha p s t i d o  nuncLt, 
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